
No. hemo. hecho pre.enlable •. (En lalologralfa, $. M. e' 'ay Don Juan CarIo. 1, an compañia dal ray de SuecJa, Carlos XVI Gustavo, 
eon ocaslOn da la vlalta ollelal qua 'e rlndl6 al monarea aspallol. La primera qua un aoberano español hacIa al pals eseandlnavo, 

antaño enamlgo Irreconelllabla de la Eapaña d. lo. Au.lrlas). (Oetubra de 1871). 

E s posiblemente en el aspecto 
de las relaciones interna
cionales donde la naciente 

democracia española se ha en
contrado con un más pesado lastre 
derivado de la larga y onerosa si
tuación de la dictadura franquista. 
Carga que, en buena medida -y 
ahí radica su originalidad frente a 
otras facetas de la nueva vida y vía 
política iniciadas a la muerte de 
Franco-- ha continuado sopor
tando el Estado y todas sus ins
tituciones y, por supuesto, el pue
blo y hasta el futuro del país. Lo 
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peor es que ese legado ha sido, en 
muchos de sus capítulos, recogido 
por los artífices de la transición po
lítica y principalmente por los po
líticos centristas, con auténtica sa
tisfacción, y aceptado como si 
fuera algo propio a su patrimonio 
político-ideológico y por tanto dis
poniendo proseguir, en los aspec
tos más materiales y fundamenta
les, por los antiguos cauces de la 
política internacional, en vez de 
abrir otros nuevos y genumos 
como hubiese correspondido. 



• 
. • ~. .-

lI,r" 

UN LEGADO 
COMPLICADO 

I 

La desaparición de Franco 
coincidió con una compli
cación del escenario in
ternacional español, lo que 
sucedió hasta extremos 
realmente dramáticos y de 
una tensión que, a nivel in
ternacional, se desconocía 
desde el final de la Segunda 
Guerra Mundial. 
Por un lado, fue el rechazo, 
por prácticamente toda la 
comunidad democrática in
ternacional, de los métodos 
sanguinarios habituales y 
superados en la larga hislO-

-

I 

ria del fTanquismo, pero ex
temporáneos v verdade
ramente extravagantes en 
ese momento, y que se cala
¡izaron en el consejo de gue
rra del Golo~o, convertido en 
una innecesaria farsa que 
acababa tambien pel-· 
judicando a la propia ins
titución castrense, seguidos 
de los consiguientes fusi· 
lamientos, y envuelto todo 
en un despliegue de todos los 
recursos humanos y simbó· 
!icos del fascismo es· 
pañol (1). 

Pero por otro, y con nuevas y 
ademas persistentes con· 

,eUelen Ilelmente le .enllon 
Cerlol eeomplñldo de. 

I CUriO de rl ",11111 

secuencias, fue el conflicto 
del Sahara, que estuvo a 
punto de salirse del estricto 

(I) En esos momentos llegaron a ha
cer aparición, en las mani{estacion~s 
de la Plaz.a de On'ente. represen· 
taciones chileuas, argentinas y hasta 
de antiguos naz.is y de treofascistas el'
ropeos. Tampoco esta de más recordar 
que acomeciero'l infinidad de hechos 
que desprestigiaron al régime" ante 
11Ila opillió" publica irlfen/aciona} ya 
predispuesta VI Sil contra, como el 
apaleamiento de una seriara COn pér
dida de visiÓn, ante la inactividad ca.. 
lectIva de la palicla. por haber hecho el 
comentario de que .eSIO sí que es una 
alleraciÓIT del orden., quien además 
{tu! sancionada por el Goben/ador Ci
vil; o las mallllestacioPle5 del Gober
nador Civil de Balearu designando 
como homosexual al Primer Ministro 
de Suecia. 
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-C".Iq"ler llempo p.'idO,.,- lI. .. e peor El tey Cle Mlrrueco' eh'rl'rdo con elenlonce, 
Jete del E.I.do elp.lIo1. ~n.r.1 Fr,nco. dur,nle un' br. __ •• ecll, del.oblr.no m,,,o-
qur .n tI.,r ••• p,ñol" E ... en .gollo de 1963. Y le .mblgOed.d .,. norm, .n , •• 

,,1.cIoone. hl.p,no--merroqule •. 

EI24 de oc;:lubr. d. 1875. durenle" .gonl. d.1 dlet8dor Frenco." crl.l. In l •• re'.elone. 
.ntrl e.p'''' y ".rrueco •• que eboc.,I,.1e ..... reh. V.,de. y el.bllndono. en m.no. 
de ".,rueco •• del S.n.r ••• eeeentuo. p.,. p.II .... l' s.mpltlrno .eomponedooo Jo" 
SoU. Aulz, ••• ntre __ 'llo con" mlnl.I,o de ",-unto. e_t.rIo,e. de ".rrueco •• L.,.ld-en 
.. centro d.l. foto-,.n Madrld.llIgjndo ... 1. tr.gk:omedl. de kI.llemado • • Acu ... • 

IkII de M.drleb. 

marco diplomático para lle
gar a 10 que podía Ser, en 
mayor o menor medida, un 
enfrentamiento armado en
tre las fuerzas militares de 
dos paises. 
Por supuesto, el momento 
fue escogido como muy pro
picio por la sagacidad de 
Hassan n, uno de los po
líticos más astutos y hábiles 
que se pueden encontrar a 
nivel mundial. La enfer-
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medad de Francisco Franco, 
su esperada muerte, y el ine
vitable trauma que natu
ralmente supondria la succ
sión de la veterana y des
prestigiada dictadura fran
quista. ofrecia la opor
tunidad de que Marruecos 
pudiera actuar de un modo 
muy favorable para 51, 

cuando además se contaba 
con una politica sahariana 
española que todavía no ha-

bia superado el caos creado 
por las interferencias de Ca
rrero Blanco en asuntos que 
eran de otra incumbencia y 
también que exigían mayor 
capacidad de la demostrada 
por el fallecido almirante. A 
ello hay que agregar que 
Hassan II buscó el meca
nismo. tarT original como 
hábil, de la Marcha Verde, 
para llevar a cabo sus objeti
vos reivindicativos del 
Sahara y a la vez hacer par
ticipar al pueblo y a la opo
sición marroquí en una tarea 
común y de alta impor
tancia, salvando también de 
este modo el proceso pau
latino de desestabilización 
del régimen alauíta. 

EL SAHARA. 
DE .CASUS BELLh 

AL RIDICULO 

La solución adoptada para 
salir del conflicto del Saha
ra , que no ha podido ser más 
desfavorable, vino a ser el 
primer acto de política in
ternacional de la transición, 
aunque en justicia fue más 
bien del tránsito. En rea
lidad poco se podía hacer, y 
lo que se podía hacer en esos 
momentos era bastante di
fícil. Además, lo que se hizo 
fue hecho por politicos todos 
ellos de la época franquista y 
procediendo al modo y ma
nera impuesto por la inercia 
de la etapa anterior. 
Recordemos que la crisis fue 
«salvada. por gente como 
SolJs. Carro y Arias Navarro, 
y que ni antes ni después de 
la .Marcha Verde. pudo in
tervenir con efectividad el 
Ministerio de Asuntos Exte
riores, a quien sólo se le 
asignó en la práctica el papel 
de hacer el ridículo en la 
arena internacional, del 
mismo modo que en el 
Sahara le tocaba una si
tuación parccida al ejército. 
El denominado .lobby ma-



IToquí»: la familia de quien 
fue Capitán General de Ga
licia y de Canarias y más 
tarde jefe de las Fuerzas Ar
madas marroquíes, el gene
ral Mizian, y el dicharachero 
Salís, gozaron de un poder 
de decisión o de una ca
pacidad de maniobra di
plomática de la que se vieron 
desprovistos quienes debían 
haber sido . las autoridades 
co mpeten tes., reducidos, 
muy en su contra, a la más 
absoluta incompetencia. 
De todas formas. ese pri mer 
y decisivo paso se puede con
siderar como perteneciente 
al acervo de las actuaciones 
puramente franquistas. Lo 
que ya no es justificable, ni 
tampoco explicable, es que 
no se intentara enmendar el 
entuerto, y lo que es peor, 
que la política sahariana de 
toda la transición haya es
tado marcada por lo hecho y 
decidido en la época de 
Franco. 

DAR SIN 
CONTRAPARTIDA 

Los acuerdos de Madrid no 
pudieron ser más leoninos 
para España. Hay rendicio
nes incondicionales que en la 
práctica son mucho más ge
nerosas. Cierto que se 
evi taba lo peor: el enfren
tamiento, pero. en cualquier 
caso, esto no dejaba de ser 
hipotético, pues tampoco re
sultaba deseable para Ma
nuecos, país militar y eco
nómicamente muy inferior a 
España, y. además, podía 
evitarse de muchas otras 

.. Lo que popul.r",.nl ... h. conocido 
como .P.do A", ... Ic.no. o .. Tr.t.-. cM 
, .......... fu. h-.eho.1 ",.rgen"lo que 

puclI.re •• n .... r o Im ...... r .1 pu.b'o 
••• ~'" (En l. 'ologr." •• lII rlrme d. 'o. 
Acuerdo. HIs.p.no.Nort .. ",erlceno. de 

1.71, .ntr •• 1 .nlonc: •• a.cr."rlo d. 
E.IMIo non •• m.rlc.no, KI."nger, e le 

.. qu .... d •• '1 .. ml~.lrO de Asunto. 
&tltriot' ... apdol de l. epoc., Jo .. M.-

de Ar.lat., • l ... ,-.eh .. 19u.l_m • 
•• ntMlo). 

.. -

En octubre d. "71. un. vl.lt. r.l!limp •• o dtlllld.r de III Org.na.clón del. LW,.,aclón cM 
P ..... "' •• V .... , Ar.t.t, • Madrid, conllrm.b •• 1 reconoclm"nto oficial, por pe". d. 
e.p.,.., de dicho movfmlenlo, fICOrde con l ... U.dlclon" .ml.IH cM E.p.". hacl. lo. 
~I._ !Ii,.ba". o. ....... hlel6tlc. torn8d8 no. h. qu.dado .. l. totogf."., pru.b. 
.Iocu.nt. de l •• bu.n •• r.l.clon ••• ntr. Ado"o SU'f.Z, pr •• ida'nte del Gobierno •• p •. 

I\ot, '1 .1 per.on.,. p.I •• Uno, 'l. mltlco, Ar.f.t. 



tuaciones pasadas, España 
ha continuado siendo parte 
en el conflicto saharaui. 

.. M'. p.pl~. qu •• ' P.p ...... M.nu.' Azc't.'., d.nuncló.n.u di. como .ntld.moct'''· 

Los diversos gobiernos de 
transIción no han sabido 
adoptar la fórmula oportuna 
para evitar lal tipo de sal· 
picaduras, ni tampoco, en su 
defecto, lograr -lo que en 
proceder diplomático es co
rrecto- obtener algún tipo 
de beneficio, al menos de al
guna de las partes. Es difícil 
saber con qu.ién simpatiza 
España, y los gobiernos de la 
transición han conseguido 
aún otra cosa, que es no sa
ber quién simpatiza con Es· 
paña, si Marruecos, Mau
ritania, Argelia o los saha· 
rauis, recibiendo _palos» 
morales y también mate· 
riales de todos. No ha lo· 
grado la neutralidad, tam
poco el menor respeto, ni ha 
buscado fórmulas para en· 
caminar la solución del con
flicto saharaui por cauces 
originales, como podría ser 
propugnar la solución de la 
creación en el Sahara de un 
estado libre asociado de los 
tres paises limítrofes , fór
mula hoy olvidada, pero que 
ha llegado a ser propugnada 
en su día hasta por quien ha 

ca. y apu •• ta •• la. 'nt.' .... d. Esp.II., la. Acu.rdo. Hlsp.na • Nor1 •• m.rk;.nOI 

maneras. Aparte de los as· 
pectos políticos y morales, 
los acuerdos de Madrid, lIe· 
vados a cabo del modo más 
franquista posible -o sea, 
no considerando al pueblo 
saharaui más que como es
pectador y eso a base de la 
ficción carporativista de la 
Yemaa, ni al pueblo español, 
que ni siquiera obtuvo la ca· 
tegada de espectador- se 
limitaron a un dar sin re· 
cibir. Marruecos estaba dis· 
puesto a conceder y España 
ni siquiera pidió. 

Siguiendo la tónica domi· 
nante en el franquismo, ca· 
reció de la menor visión de 
futuro o de previsión. la 
única concesión mI· 
nimamente digna era la re· 
lativa a la explotación de 
Fosbucraa, lo que resultaba 
absolutamente inviable 
dada la previsible conClicti· 
vidad del área,lo que era a su 
vez igualmente obvio para 
quien conociera la situación 
como debía hacerlo España. 
Era una situación propicia 
para solucionar aspectos 
como los de la pesca. Sin 
embargo, se perdió o despre· 
ció la ocasión. 

160 

CONTINUAR COMO 
PARTE DEL CONFLICTO 
Ni tan siquiera consiguió 
España, como era también 
esperable, desligarse de un 
conflicto. Por su pertenencia 
al área geográfica, y en par· 
ticular por Canarias, por las 
vinculaciones e intereses con 
Marruecos y Argelia, por la 
categoría de antigua _po· 
tenda administradora» y 
por lo inhábil de sus ac· 

S. M. el te,. Dan Ju.n Carlas,. el pre.ldente Cer1 ... elcuchen las hlmnas nllClon.les d. 
embos p.s.s e 111 I"ge" cMl Pte.ldente d.los E.I,dos Unido., M,d,Id,.rt vl,lt, ollel,1 

d. velntlun, no, ... Er, el 25 de lurtlo d. 1880. 



llegado a ser Ministro de 
Asuntos Exteriores de la 
R.A.A.S. y anteriormente de
legado de Mauritania en la 
O.N.U., Aba Miske. 

Tampoco ha sido capaz de 
copiar la actitud francesa, 
país al que sigue de lejos en 
la política saharaui, pero del 
que no ha copiado ciertas ac
titudes enérgicas y la ca
pacidad de hacerse, en el 
fondo, respetar por todas las 
partes del conflicto y de este 
modo convertirse en un po
tencial árbitro. 

U.S.A. DIXIT 

Otro de los fundamentos-y 
también horizontes- de la 
política internacional en el 
quinquenio de la transición 
ha sido el de dependencia de 
nuestras acciones político -
internacionales con respecto 
a los deseos norteame
ricanos . Mas que una in
terferencia de las i ns
tituciones norteamericanas 
en nuestros asuntos, tal 
como suele ser habitual en el 
proceder de las superpo
tencias , lo que ha sucedido es 
que no ha hecho falta de esas 

-

I 

En •• ptl.mbr. de 1M2, lo. enlonee. Pllnel.,.. Ju.n C.rlo. y Sol/e, en vl';e.se bode., 
'ueren rec:lbl6o. per el pre.ldenle Kennedy en ,. C ••• BI.ne •. Eran un, , • .,.ranze de 

futuro par, E.p,ñ. y un. pr .. kI,ncl, hoy ~gend.rla y ,.lId •. 

interferencias, ya que se ha 
puesto buen cuidado en ac
tuar de acuerdo con los inte
reses internacionales de 
Washington . 
En cualquier caso, hay que 
tener en cuenta la notable 
excepción de lo relativo a ]s
rael, aunque de todas formas 
hasta en este aspecto se ha 
sido en la práctica menos ra
dicalmente proarabe que 

durante la época de Franco, 
a base de dejar vías abiertas 
de acceso a un reco
nocimiento del estado judío 
y a mantener posturas com
pensatorias y más _neutra_ 
listas_ en el conflicto de 
Oriente M4dio , lo que no 
deja de ser un acercamiento 
a los deseos de Estados 
Unidos. Nuestros intereses y 
vinculos con el llamado 
Mundo Arabe, y en particu
lar el abastecimiento de pe
tróleo y la conflictivídad con 
Marruecos por el Sahara, 
pesca y, sobre todo, por 
Ceuta y MeJilla , exigen esa 
postura formalmente proa
rabe y de rechazo a Israel. 
Se puede asegurar que du
rante la transición Se han 
mantenido posturas in
ternacionales mas pronor
teamericanas que durante la 
dictadura franquista, que 
nunca olvidó los reflejos de 
su pasado alineamiento di
plomático con el Eje, ni 
tampoco su mayor dosis de 
nacionalismo traducido en 
el ya conocido irraciona
lismo político y mitomania 
de corte imperial. 
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LAS BASES 
El cargo de primer ministro 
de Asuntos Exteriores del 
primer gobierno de la mo
narquía recayó en una de las 
personas más proclives a se
guir una polit ica in
ternacional de corte nor
teamericano, y que al mismo 
tiempo gozaba de las ben
diciones por parte de las au
toridades y grupos de pre
sión de Estados Unidos. Al 
menos el propio José María 
de Areilza, en sus coqueteos 
con la oposición durante 105 

últimos años del fran
quismo, se vanagloriaba de 
contar con el respaldo moral 

que supone una generosa 
simpatía del Departamento 
de Estado hacia su propia 
persona. 
Así. no resulta extraño que 
fuera la persona idónea para 
llevar las negociaciones con 
Estados Unidos en vistas a 
renovar unos compromisos 
generados en unas circuns
tancias muy diferentes a las 
que se pretendían hasta en la 
tibieza de esos pri meros 
momentos. Lo que popu· 
larmente se ha conocido 
como _pacto americano» o 
«tratados de las bases» fue 
hecho al margen de lo que 
pudiera generar o interesar 

. USA dl.II ...•. 'fl pre.ldente C.,te, .compell. el Jete del Gobierno e.peñot, Sv.rez, tr •• 
t. vl.lle de •• t. e le Ce.e Btenc:e, en el v'.Je del pre.ldente del Gobierno .. pM'lol • lo. 

E.tedo. Unido. , en .brH de 1.77. 
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al pueblo español. No se le 
consultó cuando lo hizo 
Franco, y quizás menos aún 
en la. última renovación. en 
la que se dio la circunstancia 
de que ni estuvo rodeada del 
aparato informativo de las 
anteriores. 
De todas formas, unOS com· 
promisos adoptados de 
modo tan antidemocrático 
proporcionan la base ju· 
rídica para que en un estado 
democrático se hubiera 
puesto en duda su validez y 
renegociación, lo que no se 
ha cuestionado jamás en los 
cinco años de la transición, 
ni tan siquiera cuando se 
puso punto final al Gobierno 
Arias. 
Lo que resul ta peor es Que la 
propia oposición, que tan 
buen cuidado ha tenido en 
revisar la normativa nacio
nal originada a la sombra del 
franquismo, no ha tocado 
este tema de la validez de 
esos acuerdos, y su reno
vación o renegociación, en 
términos de claridad de
mocrática. lo cual no quiere 
decir que se tenga que estar 
en contra de «las bases», 
pero sí que es inadmisible y 
denigrante el procedimiento 



por el que se llegó a los 
acuerdos y aún más su per
sistencia en una situación de 
democracia. 

U.C.D. A LA ORDEN 

Es evidente que si queremos 
mantenernos dentro del me
nor realismo no resulta po-

Elg.net.1 a_gel BI.nch.rd, Jltl det VII Ejerctto nortl.m.rc.no ,JI" del grupo d. 
Ej'rcltos C.ntrll •• dlls OTAN, reclbldo.n .udl.ncl. por S. M . • I R." In .brll di 187a. 

sible para la frágil de
mocracia española, ni para 
un país con una ubicación 
geográfica como la de Es
paña y en su situación eco
nómica , y hasta con la confi
guración sociológica vigente 

-predominio cuantitativo 
de sectores de clase media, 
plenamente abocada la so
ciedad a l consumismo y con
figurada cultural mente 
como Europa Occidental tan 
cercana o tendenle al ame-

El pr.lkMnt. del Gob#emo, Adolfo 5,,'r.z, con l' .ecr.t.rlo d. Estedo noft •• metlc.no C¡rus VSI'ICI, .n el P.l.clo di " Maneto .. 
dur.ntl" Intre'tl.t.quI m.ntu'tlll'On InJunlod. 1t78,con .... t.nel. deI.ntonc •• mlnl.tro de Asunto. E.t.rlo". I.p.ñal, Mlrelllno 
Or.".1 embeJ.dor _'01 E.t.do. Unldo •• n Esplñl, T.rlnc. TocImln. (En l. '01011""', d.lz.quletd •• derechl: Todm.n, V.nel, 

Su'"z. , Ore'.). 
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SS. MM. lo. R.,.. d. E.ptlfI. durent. IU \lllhe.1 Pelldo d. "'erel'lO, all Clud.d Prohlblde d. Pltlln,.n 111 curso 1M IU \l1.}e o'lcl"e le 
Chlne, In Junio a 117'. 

rlcan way of life- sostener 
una línea de actuación con
traria a lo que viene de
nominándose Occidente y 
que, en realidad, en materia 
internacional está pola
rizada por lo decidido por 
Washington, el Pentágono o 
Wall Street. 
Por otro lado, la rórmula 
U .C.D. es, dentro de lo po
sible, la solución más con
veniente para evitar (en Es
paña o países similares) 
tanto por derecha como por 
la izquierda imprevistos 
que, en cualquier caso, no se
rían deseables para Estados 
Unidos, guardiana del 
Mundo Occidental , veladora 
de su seguridad y profunda
mente inquieta por el man
tenimiento de un statu-quo 
internacional y que desde la 

Une "Iponllblllded no unclllde. El rlY 
a Elplne Icoge, In .1 e'fopulr1o a 
a.rlj .. , e .u h~.ped, el pr'lldIntl di 
Gulnle Ecuetorlel, tlnlln1l coronel 
Tlodoro Obleng Hgu.me,.n ebri 1M 
1110. 



Un mom.nto de t •• ntr.vl.t. ment.nld •• n el Pal.clo de ,. Mondoe entra el pre.ld.nt. Suáre¡r 'f .1 mlnl.tro da A.unto. Exterlore • 
• ov •• tlco, Andrel Gromyko, an pr •• ..,cl. d.l.ntonc •• mlnl.tro de Asunto. Ext.rlor •• d. Eap.ñ., M.rc.Uno 'Or.'.,.n novlembr. de 

1979. Un. posibUld.d da equilibrio politleo entre 101 do. bloques: la OTAN 'f el P.clo da V.r.ovl •... 

emancipaclon política del 
Tercer Mundo le es sólo lige
ramente favorable. No cabe 
duda de que la solución uce
dea ha sido propugnada por 
Estados Unidos y que ese 
país cuenta con la capacidad 
de poder fácilmente deses
tabilizar la situación de
mocrática española, su
mamente frágil e inestable, y 
sin bagaje de experiencia en 
una coyuntura económica 
nada favorable y en un país 
en el que persisten fuerzas 
hostiles a la democracia 
enormemente poderosas. No 
se puede decir que debamos 
nuestra mediocre y naciente 
democracia representativa a 
los Estados Unidos, pero sí 
puede asegurarse que es en 
buena parte gracias a este 
país que no hayamos dejado 
nuestras conquistas de
mocráticas. De haber tenido 
en los círculos del poder de 
Estados Unidos el menor de
seo de que en España hu
biera habido un golpe mi-

-.:-

litar , éste ya habría tenido 
lugar. ¿Quién sabe -es pura 
especulación- si no ínter· 
viene en el mantenimiento 
de un equilibrio inestable 
para tener que pasa!- la fac
tura pOl" evitar la desestabi
lización total? 
U .C.D. conoce mejor que na
die tanto sus debilidades 

como sus dependencias, por 
lo que, como se puede de
mostrar en la práctica, ha es
tado dispuesta (y lo continúa 
estando) a llevar una política 
internacional que le aporte 
el respaldo de Washington, 
poniendo buen cuidado en 
evitar caer en ese campo en 
la menor discrepancia con 

l.. dificultad d. no hablar.1 mismo idioma. El presidenta d.1 Gobierno aa.p.;¡o!. Adolfo 
Su'r", duren' •• u an!r.v/at.' con .1 presiden', de l. R.públlca Ir.nc.a., Ve'ery 

G •• c.rd d'Ea'elng, .n •• ptlembr. d. 1977. 
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Una aml.lad hecha. lenac;:ldad .Inl.r •••• conv.rgenl", Adolfo $u'r.1 y el canciller 
H.lmul SChmldt, d.la R.públlca Feder.1 Alamana, durante la vi.it. d.1 pr •• hMnt. dal 

Gobierno e.penol e Bonn, en novlambr. de 1977. 

La Comunlded Económlc. Europea, una a.plraclón aun no cum,ptlda. El presidente 
del Goblemo, Su'rez, durante su vlsl1a e Bru.eles, sede del Mercedo Comun, con el 
presidente de la Comisión de Is Comunidad Económica Europea, Roy Jenklns, an 

noviembre de 1977. 

los deseos e intenciones nor
teamericanas, y en menor 
medida con las o tras po
tencias occidentales, y prin
cipalmente con Francia. 
Esto implica que la política 
internacional ucedea tiene 
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que ser necesariamente, 
además de dependiente -y 
no simplemente coinciden
te- mediocre, ya que tiene 
que estar a la zaga, y en fun
ción, de los deseos princi
palmente norteamericanos, 

y sin desarrollar sus propias 
capacidades, ni instrumen
tos o ideas propias u ori
ginales. Viene a ser como 
esos productos mercantiles 
de fabricación española pero 
con licencia extranjera que 
adoptan nombres anglo
sajones con el segundo ape
llido Ibérka. 

UNA DIPLOMACIA 
TIMIDA 
Todo ello influye también en 
la timidez y tibieza con que 
se adoptan decisiones y me
didas que ya nos pueden ser 
más exclusivas. Tal es el caso 
de Guinea, otro de los desca
labros y vergüenzas del 
franquismo, en cierto modo 
«al alimón» con la oposi
ción. Asunto que durante 
mucho tiempo parecía como 
si más que problema he
redado del franquismo fuera 
un asunto continuado. Una 
vez dado el visto bueno para 
el golpe militar que puso 
punto final a una de las más 
oprobiosas dictaduras de la 
historia contemporánea, y 
puede ser que interviniendo 
de algún modo en ese espe
rado desenlace, el Gobierno 
español se ha mantenido en 
una situación de defensiva 
vergonzan te teniendo acu
saciones fuera de lugar y 
mostrando un doble com
plejo de culpa y de infe
rioridad. Al final han tenido 
que ser Marruecos, y Francia 
indirectamente, quienes han 
ocupado el vacío que España 
no ha querido ocupar ni a pe
sar de la solicitud del Go
bierno guineano. 

OLVIDO DEL 
TERCER MUNDO 
Algo parecido ha sucedido en 
lo que respecta a las re· 
ladones con el Tercer Mun
do. España, por su posición 
geográfica entre Europa y 
Africa y en el camino de 
Oriente Medio , por su po-



slclon cultural freme a los 
hispano - parlantes y en si
tuación de ventaja con los 
lusopadantes; por su po
SIClon política de cierta 
alineación con el mundo 
árabe, y sobre todo de país 
europeo casi no comprome
tido con el colonialismo re
ciente y con la categoría de 
no potencia militar, eco
nómica o política, lo que 
puede despertar recelos en 
ciertos países, podía haber 
mantenido con elJos re
laciones excepcionalmente 
enriquecedoras para ambas 
partes. 
Sin embargo , lamen
tablemente no lo ha hecho, y 
ha llevado una trayectoria 
absolutamente contraria, 
afirmando en diversas oca
siones su vocacJOn eu
ropeista y occidentalista, lo 
que es coherente, pero no con 
abandono de otras áreas de 
interés, que no son exclu
yentes y que además pueden 
reforzar y revalorizar el pa
pel de España en Europa y 
dentro del mismo Occidente. 
La idea forjada por Cubillo 
de la africanidad y rei
vindicación independentista 
de Canarias ha contado con 
una respuesta coincidente 
con el tipo de relaciones con 
el Tercer Mundo, donde Es
paña no hace llegar su voz, 
aparte de que precisamente 
este asunto se ha sacado, por 
el propio Gobierno español, 
de su auténtico contexto y se 
ha dado un tono a las répli
cas que aparentaban que 
España mantenía posturas 
más defensivas que pu
ramente explicativas. 
No se toma en consideración 
la posibilidad de utilizar 
fuerzas militares españolas 
en misiones de paz, tal como 
lo hacen Canadá o Suecia, lo 
que aumentaría la presencia 
española e influiría a la vez 
en el reciclaje de las Fuerzas 
Armadas. 

Gibr.It .... ,. controu·rll. de ligio. con Inal.tlll'rl """da ho, _contencloso_, P"'O 
Igu"m.nll I.nlldl . ... '1 Izqul.rdl. "'rlllz. eon C.n.g"",n •• n m.no 1M 1111&; • ,. 
d.r.eh •• Lord C.rr'"lIlon con Or.j., .n Ibrll d. lISO. A •• unldo. p.r.jol, un I.rgo 

comp" d ••• p.r . ... 

DE HISPANOAMERICA 
A LATlNOAMERICA 
En lo que respecta a América 
Latina, sí es encomiable que 
se haya rectificado en parte 
el tono de paternalismo im
perialista de antaño y la mi
tomanía imperante en nues-

I ras comunes ¡·elaciones. Los 
discursos del Rey, y el estilo 
de sus visitas a aquellas tie
rras , son reveladores de esta 
nueva orientación y espe
ranza. como también lo ha 
sido la conversión del an
tiguo Instituto de Cultura 
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S. M. el rey Don Juan C.,lo, durante al dlscullo qua pronuncIO en al acto conmemoratlyo del 485 anlye" ... lo del da,cubrlmlento 
de Amtrlc., celebrado e' 12 de oClubre de 1177, en elleatro ~ Ptrez Gald6, .. de U, Palma, de Gran Canarta, con a,I,lanela del 
pre,l6anle ele Mtxlco, López Porllllo. (En la lologra"a. a la darecha del Ray, a' P,ealdenle mexicano y MI aeñora; a au k.qulerda, 

S . M. la Reina da Eapa"a y el ministro de Aaunto. Ext.rlore •• apalieN. M.rc:aHno Ore¡'-). 

Un momenlo d. la c.na de gala que tuvo lugar en el Palado es. ChapuUepec, d. la cap.la' mexicana, a' 'trmlno de la v'-'ta ollela' 
de loa Reye, de E,paña a la nac:lón azteca . (De Izqu'-rd_ a derecha, .n 'a tolografia: la reina Doña Sotia, al presidente de Mtxlco, 
Lóp.~ Portillo, S . M. el Ray, la •• po,a de' mandatario mexicano y el mlnl.tro d. A¡wnlo. Exterior •• e.paliol, Marcellno Orej_). 

(Noviembre de 1171). 
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S. M. el r • .,. Oon Juan CarlOl, dur,nte', alocución al llegar 11. Flapublk:a d. Vanat.va'" 
en vl,h, oncl"len •• pUambr. d. 1177). En 1, lologr.t¡., • la IzqularlU d,1 soberano 

•• paliol, ,1 pr.,ldanle cla Vanazu.", C,rlo, Andr •• Ptr.z. 

Hispánica en un instru· 
mento de co~peración con 
prometedoras perspectivas. 
Más importante es la inclu· 
sión de nuestro país como 

"miembro observador del 
Pacto Andino. También es 
digna de mención la rec
tificación de la confraterni
zación con las sangrientas y 
corruptas dictaduras la
tinoamericanas. De lodas 
formas, están por explotar 
nuestras posibilidades con 
América Latina. no han sido 
desterrados los resabios del 
pasado, y no se ha perfilado 
un protagonismo au
ténticamente activo en una 
política latinoamericana 
que no puede ser residual. 
No podemos olvidar, dentro 
de la obsesión por el Mer
cado Común, que podemos 
ofrecernos como puente para 
sus relaciones con esa parte 
del Mundo. 

A POR LA O.T.A.N. 

aún más valor económico. 
Esta meta se incluye como 
parte de la _vocac ión eu
ropeísta .. de que tanto se 
hace gala y que es innegable 
en cualquier caso. 
Con apariencias de ser parte 
integrante de esa misma vo
caClon, } como algo re
lacionado a la aspiración de 
formar parte de la Comu
nidad Económica Europea, 
se está mentalizando a la 
opinión pública para que 
asuma, más que acepte, la 
inclusión en el bloque mi
litar más importante de Oc
cidente. 

En realidad se trata más 
bien de una faceta más, la 
principal de esa política in
ternacional dependiente e 
incondicionalmente pronor
teamericana, característica 
de la diplomacia de la tran
sición. A su vez, es nue
vamente prueba de la falta 
de capacidad imaginativa e 
inexistencia del deseo de dis
currir internacionalmente 
de un modo autónomo 
--dentro de lo relativo que 
esto es en materia de re
laciones internacionales- y 
con cierta originalidad. 
No cabe duda de que el in
greso de España en la 
O.T.A.N. presenta algunas 
ventajas de tipo objetivo, 
aunque estas no son las que 
la propaganda gubernamen
tal ofrece. Es una garantía 
-aunq ue no absoluta, re
cordemos Grecia- de conso
lidación del sis tema de
mocrático actual que, con 
ladas sus insuficiencias e 
imperfecciones, es la condi
tio sine qua non para una 
evolución político - social y 
una mejora con respecto a 
cualquier tipo de tiranías. 
También puede ser un factor 
para la homologación de un 
ejército como el español. tan 
ligado personal y sen
timentalmente con la dic
tadura . a fuerzas armadas 

Pero la pieza más fundamen
tal y trascendente de la po
lítica internacional de 
U.C.D. es la relativa a la en
trada en el Mercado Común, 
objetivo que, además de pu
ramente internacional, tiene 

GaJa. dal oficio. Lo. raye. de E.p.ña, en el a.opuerto bonaerense de üella, en 
compañia cMl Jate del Enado da .. Republlea Argantlna.ganera. Vldala. que mantiene 

un "treo gotllarno militar en .u pal •. (NO'Ilembra cM 1VI). 
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El mln'-tro cM .... unto. Exterlore. e.plñol, Orell Agulrre, y el .eeretlrlo generll de 11' N.elone. Unldl', Kurt Wlldhelm, flrmln e l 
doc;umento lobre lo. DereehOI Humlno .. en I1 1.0. de I1 ONU, en .epllembre de 1178. 

apolíticas , profesiona
lizadas, democniticas y mo
dernas, como las de los paí
ses europeos, aunque tam
poco podemos dejar de re
cordar la experiencia griega 
y en cierto modo la turca . 
Las desventajas son muchas 
e importantes. Unas son pu
ramente españolas, como la 
no necesidad de incluirnos 

en cualquier bloque militar; 
la dificultad o casi imposibi
lidad de dar marcha atrás en 
esa decisión; la posible me
diatización de nuestra po
lítica interior e internacio
nal, con la acentuación de 
todos los defectos que ya 
hemos señalado anterior
mente como desgraciada
mente propios de nuestra 

El . eeretlrlo generll de. Plrtldo Comunl"1 de E,plñe. Slnlllgo elnUIo. In Ne. HI· 
"en. durlnte I U ,,1.ltl I 101 E.Uldo. Unido., en novlembr. de 11n. 
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política internacional. Con
trariamente a lo que se dice , 
implicaría un gasto y unos 
recursos que buena falta nos 
hacen para otros aspectos. Y, 
por encima de todo, los ries
gos derivados de una confla
gración. 
Desde el punto de vista in
ternacional, la entrada de 
España en laO.T.A.N.rompe 
el equilibrio entre bloques 
militares. es un paso atrás en 
la necesaria distensión y su
pone un acercamiento de 
uno de los bloques al área 
africana, tan competida y 
conflictiva. competitividad 
y conflictividad que pre
viamente se verá aumentada 
al buscar el otro bloque nue
vas compensaciones en esa 
tan disputada área. 
Queda como siempre e l 
eterno problema de Gibral 
tar , que no por viejo ni por 
recurso de viciados naciona
lismos deja de ser a lgo a lo 
que se tiene que poner so
lución. El estado del pro-



blema no ha variado, ni se 
vislumbra solución. La con
versión de Gibraltar, o el Pe
ñón con la zona conocida 
como Campo de Gibraltar, 
en una región autónoma, 
quizás dentro de esa Anda
lucía a la que se le escamotea 
su autonomía, con el 
otorgamiento de la doble na
cionalidad para los «lJani
tos», la concesión de una 
base británica por poco que 
nos guste, y la constitución 
de Gibraltary su contorno en 
puerto franco -en suma, 
conceder más que pedir-, 
podría resultar un atractivo 
para los habitantes de Gi
braltar hoy «cerrados en 
banda» a la integración po
lítica en España. Sin embar
go, se continúa en las in
terminables conversaciones 
diplomáticas cuyos resul
tados tenemos a la vista. 

NOS HEMOS HECHO 
PRESENTABLES 

Lo que sí se ha conseguido a 
nivel internacional es cam
biar la cavernícola imagen 
que tenía España. La rápida 
ratificación de los Pactos so
bre Derechos Humanos, la 
defensa de los Derechos 
Humanos repetida tanto 
por el Rey en sus visitas 
como por nuestros represen
tantes diplomáticos; la pre
sencia con dignidad en los 
foros internacionales y tam
bién la nueva trayectoria 
tomada fronteras adentro, 
han hecho que cambiara la 
conceptuación de España y 
que aumentara conside
rablemente la posibilidad de 
que alguna representación 
española pueda ocupar 
puestos importantes en 
asambleas o instituciones 
internacionales. 
En resumen , y de modo ge
neral. se puede concluir que 
la política internacional du
rante la transición ha sido 
una continuación de la del 

Wllly Sranat, pr •• IMnte d ... In' ... neclonal SoclaUsla la .. d .... ch.), ePI ... l. con "ellp. 
GORl6l.z, .ecr.tarlo g.nar.1 MI Partido Socl.lsta Obr.ro E.pai'io!, dur.nta'. rlunlon 

M l. Inl_necion.1 Socl"l.t .. convocada en Londrel • • n marzo da 1177. 

franquismo, a veces acen
tuando sus rasgos, pero ofre
ciendo una imagen homo
logable a la de las de
mocracias; mediocridad y 
falta de originalidad en sus 
planteamientos; tibieza y 
falta de decisión en sus de
terminaciones, Por último, 
una carencia o qui7.ás nin
gún deseo de aprovechar de· 
terminadas coyunturas in
ternacionales para co· 
locarnos en una posición de 
neutralidad activa -sir
viendo de vínculo V comu
nicación entre bloques, 

áreas, sistemas o países- de 
la que podríamos sacar in
dudable provecho. Por en
cima de todo ello está la cul
pabilidad de sus protago
nistas de no participación en 
la distensión. 
En cualquier caso, no cabe la 
imputaclOn de culpas a 
quienes han tenido la ca
pacidad de decisión, sino 
que en mayor o menor me
dida las fuerzas de la opo
sición, por acción u omisión, 
han participado de muchos 
de esos mismos rasgos . • 
J.M.A. 

Da .raUza a P"IZ Llorea, un. tranllelOn .In Iran.lclOn. El .ctual Mlnl.lro M .... unto. 
E_t ... lor •• da E..,.i'i. y al eonda d. MOlrlco, qua ocupO dicho c.'QO an .. primar 
Gobla,no M l. Mon.rqul., c:onv.r.ando an lebraro da 18n, durant.l' Prlm.r Congraso 
MI P.rtldo PopUlar, 'poc •• n qua P'raz Llore •• r • ..c:retarlo M Coordln.elOn dll 

Partido Popular y ""lllu, tide, dal mismo. 
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